
ALFA&OMEGA  Del 28 de abril al 4 de mayo de 2022 CULTURA / 27

La parroquia de la 
Asunción de la isla 
de La Gomera fue el 
último lugar donde 
el descubridor 
de América hizo 
una parada para 
encomendar el viaje

Cristina Sánchez Aguilar
Madrid

La parroquia de Nuestra Señora de la 
Asunción, en la isla canaria de La Go-
mera, es el templo más antiguo de la 
diócesis de San Cristóbal de la Laguna, 
que abarca parte de Tenerife, La Palma, 
La Gomera y El Hierro. Actualmente es 

ganado original que había en Canarias», 
señala Navarro. 

A medida que fueron pasando los si-
glos, la parroquia de la Asunción fue 
creciendo. Se construyeron naves late-
rales, capillas... «En los momentos de 
mayor apogeo económico, el templo 
se fue enriqueciendo con imaginería y 
grandes obras, como varias que tene-
mos de arte flamenco, del Renacimien-
to y, sobre todo, del barroco andaluz». 
Concretamente de Sevilla. El motivo es 
que la isla de La Gomera era, por enton-
ces, una isla de señorío –otras eran de 
realengo, es decir, estaban bajo estatu-
to real–. Pero La Gomera pertenecía a 
los condes de la Gomera, el primer títu-
lo nobiliario de Canarias. Estos condes 
eran originarios de Sevilla, por lo que 
dotaron a la parroquia de trabajos de 
sus paisanos. «También por la relación 
con América, en Canarias tenemos mu-
cha orfebrería traída desde el continen-
te; por ejemplo, en la Asunción hay una 
imagen de santa Teresa de Jesús que es 
cubana», sostiene el delegado de Patri-
monio Cultural.  También hay muestras 
del trabajo de autores importantes de la 

PATRIMONIO

imaginería canaria, como Luján Pérez o 
Fernando Estévez. Otra de las caracte-
rísticas del templo es que su altar mayor 
refleja el prototipo de la reforma ilustra-
da de la época de Carlos III y Carlos IV, 
donde se resalta el tabernáculo frente a 
las imágenes.

Otra de las curiosidades de esta pa-
rroquia gomera es la capilla de la Vir-
gen del Pilar. Nació de una promesa que 
hizo el capitán que custodiaba la isla, 
Diego Bueno, herreño al servicio del 
conde. Prometió a la Virgen que levan-
taría una capilla en su honor, pero no 
había cumplido su palabra. A punto de 
marcharse de la isla, llegó una pequeña 
flota de ingleses, con ocasión de la gue-
rra de sucesión a la corona de Austria, en 
1745 –«los ingleses han tratado de apro-
piarse de Canarias en distintos momen-
tos», recalca Navarro–. Habían tratado 
de tomar primero Tenerife y después 
La Palma, sin éxito, pues estaban me-
jor dotados de defensa. Pero La Gome-
ra se encontraba peor preparada y los 
ingleses ganaban terreno. El capitán en 
ese momento se acordó de la Virgen del 
Pilar y renovó su promesa. «Y ganaron 
la batalla. Así que Diego Bueno constru-
yó la capilla y la dotó por completo, con 
una reproducción de la talla de la Virgen 
zaragozana, con el el retablo, con la de-
coración, con un artesonado precioso y 
con un mural que ocupa todo el lateral 
y que representa la batalla naval en la 
que los gomeros, navegando en sus bar-
cos con el pendón rojo, el pendón real, 
ondeando, vencieron a los ingleses». El 
mural en la actualidad no se conserva 
completo; se ha perdido en torno un me-
tro de su parte inferior. b

En este templo rezó 
Colón antes de partir 

2 El templo prin-
cipal se construyó 
sobre una ermita 
del siglo XV.

3 La pila bautis-
mal, que se con-
serva en perfecto 
estado y todavía 
hoy se utiliza, es 
de estilo manue-
lino.

0 La capilla de 
la Virgen del Pilar 
nació tras la pro-
mesa de un capi-
tán al vencer a los 
ingleses.

2 La fachada de 
Nuestra Seño-
ra de la Asunción 
también es de 
estilo manuelino, 
una variación por-
tuguesa del gótico 
y el mudéjar.

la parroquia principal de la isla, y tiene 
su origen en una ermita construida en 
el siglo XV, época a la que pertenece su 
actual nave central. La original facha-
da es  manuelina, estilo arquitectónico 
portugués que se desarrolló en el reina-
do de Manuel I de Portugal (1495-1521).  
Es una variación portuguesa del estilo 
gótico final, así como del mudéjar. Tam-
bién manuelina es la pila bautismal, que 
se conserva en perfecto estado y se sigue 
utilizando en la actualidad. 

«Además de por su antigüedad, la 
gran curiosidad de este templo es que 
fue en el que Cristóbal Colón rezó por úl-
tima vez antes de partir al gran viaje en 
el que descubrió América», explica Mi-
guel Ángel Navarro Mederos, delegado 
de Patrimonio Cultural de la diócesis de 
San Cristóbal de la Laguna. Por lo tanto, 
además de parada de oración, es tam-
bién el lugar donde se avitualló antes de 
realizar el largo trayecto. «Se llevó en 
el barco cerdos, cabras, ovejas, caña de 
azúcar... todo de La Gomera. Lo que sig-
nifica que el primer ganado que llegó a 
América, cuyas razas aún se conservan 
en Puerto Rico o Santo Domingo, fue el 
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